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1. LA CONTRIBUCIÓN DE
LAS UNIVERSIDADES AL
DESARROLLO DE INTERNET
EN MÉXICO

La historia de Internet en Méxi-
co, al igual que la historia de
Internet en un amplio número de
naciones de América Latina, de-
finitivamente no podría com-
prenderse sin tomar en conside-
ración la decidida participación
de algunas de las principales
universidades e institutos de in-
vestigación, los cuales, a finales
de la década de 1980, destinaron
una considerable cantidad de
recursos para poder establecer
los primeros enlaces dedicados
a la red de redes, infiriendo la
importancia que el “medio inte-
ligente” habría de alcanzar en los
años inmediatos.

Los primeros “experimentos” de
interconexión entre equipos de
cómputo en México, comenza-
ron en los últimos años de la dé-
cada de 1970. Las primeras co-
nexiones en realidad compren-
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dían un reducido número de ho-
ras, en las cuales, los expertos
de las áreas de informática ba-
jar de la red sus correos electró-
nicos, o consultaban informa-
ción de los grupos de discusión
en línea. Tales conexiones enton-
ces se realizaban a través de lí-
neas telefónicas analógicas, por
lo que era indispensable dispo-
ner de mucho tiempo.

En junio de 1986, el Tecnológico
de Monterrey, Campus Mon-
terrey consiguió conectarse a la
red BITNET (EDUCOM), por me-
dio de una línea conmutada con
la Universidad de Texas en San
Antonio (UTSA). La velocidad
del referido enlace era de 2,400
bps y los equipos interconec-
tados eran máquinas IBM 4381.

De acuerdo con Óscar Robles
Garay (2000, 4), investigador del
Tecnológico de Monterrey,
Campus Monterrey, y director
del Centro de Servicios de Infor-
mación y Registro en Internet
(Network Information Center de
México), entonces se realizaba
un promedio de dos conexiones
al día, cada una con una dura-
ción aproximada de 30 minutos.

En el mes de octubre de 1986, la
Universidad Nacional Autónoma
de México (UNAM), estableció
su primer enlace a la red BITNET,
a través del Tecnológico de
Monterrey, Campus Monterrey.
Posteriormente la UNAM consi-
guió articular un enlace satelital
independiente, por medio del
Satélite Morelos II.1

El 15 de junio de 1987, el Tecno-
lógico de Monterrey, Campus
Monterrey, estableció una co-
nexión de carácter permanente
a la red BITNET, y el 28 de febre-
ro de 1989, el Tecnológico de
Monterrey, Campus Monterrey,
se convirtió en la primera insti-

tución en México que logró es-
tablecer un enlace dedicado a
Internet, por medio de una línea
analógica privada, de 5 hilos de
9,600 bits por segundo, confor-
mándose  así el primer nodo de
Internet en México.

Por esa sencilla razón, el Tecno-
lógico de Monterrey, Campus
Monterrey dispone del primer
«name server» para el dominio
“.mx”. El acceso a Internet lo es-
tableció a través de la Escuela de
Medicina de la Universidad de
Texas, en San Antonio, (UTSA),
Estados Unidos.

La Universidad Nacional Autóno-
ma de México (UNAM), a través
de su Instituto de Astronomía, se
convirtió en la segunda institu-
ción en México que consiguió
establecer un enlace dedicado a
Internet, conformándose así el
segundo nodo nacional. La co-
nexión digital a Internet se reali-
zó vía satélite, a 56 Kbps, a tra-
vés del Centro Nacional de Inves-
tigación Atmosférica (NCAR),
ubicado en Boulder, Colorado,
Estados Unidos.

La tercera institución que logró
establecer un enlace dedicado a
Internet en México, fue el Tecno-
lógico de Monterrey, Campus
Estado de México. Su conexión
a Internet también la estableció
a través del (NCAR). La UNAM y
el Tecnológico de Monterrey,
Campus Monterrey entonces
mantenían un enlace común, por
medio de la red BITNET, a través
de líneas analógicas privadas.

Es importante destacar que
México fue el primer país de
América Latina que consiguió
establecer un enlace dedicado a
Internet. Inclusive México dispu-
so de enlaces dedicados a
Internet, antes que algunos de
los principales países del llama-
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do “primer mundo”. Alemania,
por ejemplo, logró articular su
primer enlace dedicado a
Internet en septiembre de 1989;
Australia, en mayo de 1989; Ja-
pón, en agosto de 1989; Reino
Unido, en abril de 1989; y Suiza,
en marzo de 1990.

Sin duda alguna nuestra proximi-
dad geográfica respecto de los
Estados Unidos fue definitiva
para articular nuestros accesos
dedicados a Internet, antes que
cualquier otro país de América
Latina, e incluso con anteriori-
dad a un considerable número
de naciones del llamado “primer
mundo”.

La información de nuestra pri-
mera tabla procede de la
National Science Foundation
(NSF), y Óscar Robles la ha refe-
rido en algunos de los textos que
él ha publicado sobre tema del
desarrollo de Internet en Améri-
ca Latina (Robles, 2000: 4).

En tal proceso es posible advertir
tres grandes tendencias:

1. Instituciones de educación su-
perior y centros de investigación
que optaron por establecer su
acceso a Internet a través de al-
gún campus del Tecnológico de
Monterrey, o por medio de la
UNAM.

2. Instituciones de educación su-
perior y centros de investigación
que decidieron establecer su
enlace dedicado a Internet por
medio de alguna universidad de
los Estados Unidos.

3. Instituciones educativas que
optaron por establecer alguna
forma de enlace a redes de infor-
mación electrónica alternativas
a Internet.

La Universidad de las Américas
(UDLA), y el Instituto Tecnológi-
co y de Estudios Superiores de
Occidente (ITESO), por ejemplo,

condiciones fue posible estable-
cer servicios de correo electró-
nico, transferencia de archivos
(FTP) y acceso remoto (Telnet).

También a través del Tecnológi-
co de Monterrey, Campus
Monterrey se enlazaron a
Internet el Colegio de Postgra-
duados de la Universidad de
Chapingo, el Centro de Investi-
gación en Química Aplicada, y el
Laboratorio Nacional de Infor-
mática Avanzada (LANIA).

La Universidad de Guanajuato,
ubicada en Salamanca, Guana-
juato, decidió establecer su acce-
so a Internet a través de la UNAM.

En cambio, otras instituciones
educativas, como la Universidad
de Guadalajara (U. de G.), por
ejemplo, institución pública, op-
taron por establecer sus prime-
ras conexiones a Internet a tra-
vés de universidades e institutos
de investigación de los Estados
Unidos. La U. de G. articuló sus
primeras conexiones a Internet
a través de la Universidad de
California en Los Ángeles
(UCLA), Estados Unidos, me-
diante una línea privada de 4 hi-
los, y a una velocidad de 9,600
bps. Los primeros servicios de
información en Internet de la
Universidad de Guadalajara, in-
clusive se encontraban bajo el
dominio de la UCLA, y con direc-
ciones IP de esa reconocida uni-
versidad de la Unión Americana.

Otras instituciones educativas
optaron por establecer su acce-
so a redes de información elec-
trónica alternativas a Internet.
El Instituto Tecnológico de
Mexicali, por ejemplo, articuló
un enlace hacia la red BESTNET.
Sin embargo, el acelerado desa-
rrollo que alcanzó Internet, fi-
nalmente terminó por asimilar
a las redes alternativas. De ello

Tabla 1: Fechas en las cuales se enlazaron a Internet
algunos países de América Latina

País Fecha de conexión a NSFnet

Argentina Octubre 1990
Brasil Junio 1990
Chile Abril 1990
Colombia Abril 1994
Costa Rica Enero 1993
Ecuador Julio 1992
México Febrero 1989
Perú Noviembre 1993
Venezuela Febrero 1992

Fuente:ftp://nic.merit.edu/nsfnet/statistics/nets.by.country

A finales de la década de 1980, al-
gunas instituciones de educación
superior y los principales centros
de investigación científica en
México, realizaron considerables
inversiones para poder establecer
alguna forma de acceso hacia las
redes de información electrónica.

optaron por establecer sus pri-
meros enlaces a Internet a tra-
vés del Tecnológico de
Monterrey, Campus Monterrey.
A pesar de que los enlaces dis-
puestos por esas instituciones
en realidad eran de muy baja
velocidad (9,600 bps), en tales
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precisamente procede la perti-
nencia de designar a Internet
como “la red de redes”.

Hasta el año de 1993, el uso de
Internet en México prácticamen-
te estaba restringido a aplicacio-
nes de carácter científico y de
investigación. Los principales
usuarios de la red eran académi-
cos e investigadores adscritos a
las principales instituciones de
educación superior o a institu-
tos de investigación. En México,
como en la mayor parte del mun-
do, los primeros usuarios de la
red de redes eran expertos en las
distintas áreas de la informática.
En el periodo comprendido en-
tre 1989 y 1993, las universida-
des operaron como únicos pro-
veedores de acceso a Internet en
México.

El 18 de enero de 1993, el Conse-
jo Nacional de Ciencia y Tecno-
logía (CONACyT), se convirtió
en la primera institución públi-
ca del país que logró establecer
un enlace dedicado a Internet. El
referido enlace fue satelital, y el
acceso a Internet lo proporcio-
nó el Centro Nacional de Inves-
tigación Atmosférica (NCAR), en
Boulder, Colorado, Estados Uni-
dos. CONACyT inmediatamente
empezó a extender una extensa
red de información electrónica
en el territorio nacional.

El primer proveedor comercial de
servicios de Internet en México
inició sus operaciones en el año
de 1994. Sin embargo, es posible
afirmar que a mediados de la dé-
cada de 1990, tanto en México,
como en la mayor parte de Amé-

rica Latina, Internet todavía no
admitía aplicaciones de carácter
comercial.

Sin duda alguna, las universida-
des fueron las instituciones que
se mostraron más interesadas
por impulsar el desarrollo de las
primeras conexiones a Internet
en la mayor parte de América
Latina. De hecho, la administra-
ción de los respectivos dominios
nacionales, en un gran número
de países de América Latina, to-
davía corre a cargo de algunas
universidades.

Nuestra segunda tabla nos per-
mitirá identificar cuáles son las
universidades públicas y priva-
das que todavía administran los
recursos de Internet en algunos
países de América Latina, las

Tabla 2              Instituciones que administran los recursos de Internet en América Latina

País         CcTLD           Nombre de la Institución     Tipo de la Institución

Argentina .ar NIC-Argentina (Ministerio de Relaciones
Exteriores, Comercio Internacional y Culto). Ministerio de Gobierno

Brasil .br NIC-BR (Fundação de Amparo a Pesquisa
do Estado de São Paulo). Ministerio de Gobierno

Bolivia .bo NIC-Bolivia / BolNet / Consejo Nacional
de Ciencia y Tecnología. Red Boliviana

Chile .cl NIC-Chile (Universidad de Chile). Universidad Pública
Colombia .co NIC-Colombia (Universidad de los Andes). Universidad Pública
Cuba .cu Cuba-NIC (CENIAInternet). Ministerio de Gobierno
Ecuador .ec Corporación Ecuatoriana de Información. Fundación sin fines de lucro
El Salvador .sv SVNet (Consejo Nacional de Ciencia

y Tecnología). Asociación Civil
Guatemala .gt Universidd del Valle de Guatemala Universidad de Guatemala
Honduras .hn Red de Desarrollo Sostenible Universidad Privada
México .mx NIC-Méxic (Instituto Tecnológico y de

Estudios Superiores de Monterrey Universidad Pública
Panamá .pa PANNET (Universidad Tecnológica

de Panamá Universidad Pública
Paraguay .py Universidad Católica de Asunción

Universidad Nacional de Asunción Universidades
Perú .pe Red Científica Peruana Institución sin fin de lucro
Uruguay .uy Universidad de la República Universidad Pública
Venezuela .ve NIC-VE (Red académica de centros de

investigación y Universidades Nacionales) Asociación civil

Fuente: www.lactld.org
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cuales precisamente han asumi-
do la responsabilidad de asignar
los dominios en sus respectivas
naciones.

En 1994, algunas empresas reali-
zaron los trámites necesarios
para obtener los primeros domi-
nios “.com.mx”. En consecuencia,
el año 1995 se registró un signifi-
cativo incremento en el número
de empresas comerciales que tra-
mitaron dominios “.com.mx”. El
10 de octubre de ese mismo año,
de acuerdo con información de
NIC-México,2 el número de domi-
nios destinados a propósitos co-
merciales ascendió a 100, supe-
rando por primera vez al núme-
ro de los dominios asignados a
instituciones educativas (85).
Entonces el total de dominios
“.mx” ya ascendía a 211.

Ese hecho marcó el inicio de una
nueva etapa en el desarrollo de
Internet en México, en la cual, los
proveedores comerciales de ac-
ceso a Internet, y las empresas
nacionales y multinacionales
que incursionaron en los merca-
dos emergentes de Internet, em-
pezaron a ejercer una mayor in-
fluencia sobre el desarrollo de
Internet en México.

En diciembre de 1995 fue anun-
ciada la creación del Centro de
Información de Redes de Méxi-
co (Network Information Center
de México). Ese organismo des-
de entonces se encarga de admi-
nistrar y coordinar el desarrollo
de los recursos de Internet en
México.

La administración de NIC-Méxi-
co, por las razones de carácter
histórico que ya hemos señala-
do, se otorgó al Tecnológico de
Monterrey, Campus Monterrey.
Una de las principales funciones
de NIC-México es el asignar y
administrar los dominios «.mx”.3

2. EL ESTUDIO Y LA INVESTI-
GACIÓN DE LAS TECNOLO-
GÍAS DE INFORMACIÓN EN
LAS ESCUELAS DE COMUNI-
CACIÓN EN MÉXICO

La constitución teórica de la co-
municación, destaca el investiga-
dor Raúl Fuentes (1995:50):

es un problema irresuelto, que se

vuelve cada vez más complejo con-

forme avanzan y se diversifican los

fenómenos a explicar sistemática y

paradójicamente, en tanto que se

incrementan también las prácticas

de investigación sobre ellos y se con-

solidan los programas de informa-

ción de especialistas en comunica-

ción.

Durante varias décadas, el estu-
dio y la investigación sobre las
tecnologías de información en
México fueron considerados
como asuntos periféricos en la
reflexión comunicológica. Para
un amplio número de investiga-
dores de la comunicación, con
excepción de algunos comu-
nicólogos interesados en el es-
tudio de la tecnologías educati-
vas, la investigación sobre tec-
nologías de información no era
objeto de particular atención
para la generación de conoci-
mientos, y en la formación mis-
ma de los comunicólogos.

El escaso número de textos en
los cuales se abordaba el tema
de las tecnologías de informa-
ción, generalmente procedía de
enfoques diametralmente opues-
tos. Por una parte, destacaban
los ensayos de carácter crítico,
derivados del enfoque del llama-
do “imperialismo cultural”, los
cuales principalmente se inspi-
raban en los cuestionamientos
realizados por destacados algu-
nos autores marxistas, particu-
larmente Antonio Gramsci y
Louis Althusser, de quienes

adoptaron una interesante
perspectiva crítica para em-
prender el análisis de los apa-
ratos ideológicos del Estado
en las formaciones capitalistas
avanzadas.

De acuerdo con José Carlos Lo-
zano, investigador del Tecnoló-
gico de Monterrey, Campus
Monterrey, (1996, 108), en Amé-
rica Latina el referido enfoque
fue adoptado y desarrollado por
un gran número de investigado-
res a partir de la mitad de la dé-
cada de los sesenta, pero en es-
pecial durante los setenta.

Los investigadores de la comu-
nicación que asumieron la pers-
pectiva teórica del imperialismo
cultural, insistían en denunciar
que la innovación tecnológica se
encontraba subordinada a la ló-
gica de reproducción ampliada
de la ideología dominante, y que
las tecnologías de información
estaban al servicio de la perpe-
tuación de la hegemonía que
ejercían las clases dominantes
sobre el resto de la sociedad.4

Algunos ensayos de carácter crí-
tico también se inspiraron en los
cuestionamientos formulados
por Jürgen Habermas, al impac-
to social y cultural de las tecno-
logías (1993: 54), centrando con-
secuentemente su atención en el
análisis de la “negativa raciona-
lidad del operacionalismo tecno-
lógico”. De acuerdo con
Habermas:

la progresiva racionalización de la

sociedad depende de la institucio-

nalización del progreso científico y

técnico. En la medida en que la cien-

cia y la técnica penetren en los ám-

bitos institucionales de la sociedad,

transformando de ese modo a las

instituciones mismas, empiezan a

desmoronarse las viejas legiti-

maciones. La secularización y el
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desencantamiento de las cosmovi-

siones, con la pérdida que ello im-

plica de su capacidad de orientar la

acción, y de la tradición cultural en

su conjunto, son la otra cara de la

creciente racionalización de la ac-

ción social.

Contrarios al pesimismo implí-
cito en tales argumentaciones,
algunos investigadores de la co-
municación también elaboraron
textos más optimistas sobre el
desarrollo de las tecnologías de
información, recuperando algu-
nas de las tesis propuestas por
Marshall McLuhan, a mediados
de la década de 1960, quien en
La comprensión de los medios
como extensiones del hombre ya
advertía cómo el mundo empe-
zaba a transitar a la condición
de una aldea global, resultante
de la formidable expansión que
estaban alcanzando los medios
de comunicación masiva.

Inclusive es posible afirmar que
Marshall McLuhan (1977, 25-26),
al igual que Julio Verne, anticipó
con impresionante claridad el
advenimiento de Internet.5

Después de tres mil años de explo-

sión por medio de técnicas fragmen-

tarias y mecánicas, el mundo de Oc-

cidente entra en implosión. Durante

las eras mecánicas prolongamos

nuestros cuerpos en el espacio. Hoy

en día, después de más de un siglo

de técnica eléctrica, hemos prolon-

gado nuestro propio sistema nervio-

so central en un alcance total, abo-

liendo tanto el espacio como el tiem-

po en cuanto se refiere a nuestro pla-

neta. Estamos acercándonos rápida-

mente a la fase final de las prolonga-

ciones del hombre, o sea la simula-

ción técnica de la conciencia cuan-

do el desarrollo creador del conoci-

miento se extienda colectiva y con-

juntamente al total de la sociedad

humana, del mismo modo en que ya

hemos ampliado y prolongado nues-

tros sentidos y nuestros nervios

valiéndonos de los distintos medios.

De acuerdo con Fuentes
(1994:52), más allá de reeditadas
posiciones “apocalípticas” o “in-
tegradas” (Eco, 1968) o de los
extremos discursivos:

los desafíos teóricos provenientes de

los desarrollos tecnológicos de los

sistemas de información/comunica-

ción y, sobre todo, de su imbricación

multidimensional en la economía, la

política y la cultura, exigen pensar

críticamente el “entorno cambiante

de la información” (...)  los objetos

de estudio que es necesario

reformular no son sólo los productos

tecnológicos nuevos como tales, o las

tecnologías como lógicas de uso de

determinados recursos (en este caso

los informativos), independientemen-

te de que se les considere “nuevas” o

no. Se trata de algo mucho más am-

plio y profundo: los cambios induci-

dos en las relaciones socioculturales

entre sujetos y sistemas, en la orga-

nización de la vida cotidiana y de sus

representaciones cognitivas, en la

distribución de las posiciones del

poder y el control de espacios en que

se sitúa toda actividad humana.

En 1984, la destacada investiga-
dora Fátima Fernández Ch. pre-
sentó una interesante ponencia
relativa al desarrollo de las nue-
vas tecnologías de información
en México, en el marco del Ter-
cer Encuentro del Consejo Nacio-
nal para la Enseñanza y la Inves-
tigación de las Ciencias de la Co-
municación (CONEICC), evento
que se realizó en la ciudad de
Guadalajara, Jalisco.

Posteriormente, en el año de
1986, en el desarrollo del V En-
cuentro Latinoamericano de Fa-
cultades de Comunicación So-
cial, evento que se realizó en Bo-
gotá, el investigador Raúl Fuen-
tes dictó una interesante confe-

rencia sobre el tema de las es-
cuelas de comunicación y la en-
señanza de las nuevas tecnolo-
gías en América Latina.

A pesar del creciente interés que
sin duda alguna ya manifestaban
algunos investigadores de la co-
municación en México, por em-
prender el análisis de las tecno-
logías de información, es posible
afirmar que, aún a principios de
la década de 1990, la producción
de investigaciones sobre el refe-
rido tema todavía era muy inci-
piente en México. Así lo demues-
tra un estudio de Raúl Fuentes
Navarro,6 y las investigaciones
fundamentalmente admitían un
carácter teórico-especulativo, sin
incursionar en el análisis técnico
de las aplicaciones tecnológicas.

De acuerdo con el investigador
Guillermo Orozco Gómez, a co-
mienzos de la década de 1990, el
panorama que presentaban los
estudios sobre las llamadas cien-
cias de la comunicación no pa-
recería ser muy prometedor en
México. De acuerdo con Orozco
Gómez (1992:116):

La deficiencia congénita de los estu-

dios sobre comunicación se tradu-

ce actualmente en el hecho de que

los académicos de la comunicación

estamos a punto de ser completa-

mente irrelevantes para la sociedad

en general y en particular para la for-

mación de nuevos comunicadores.

Los mercados laborales están fuera

de nuestro control; no logramos que

los empleadores acepten nuestros

productos; los comunicadores re-

cién egresados no tienen una identi-

dad o en todo caso tienen una iden-

tidad difusa ante sí mismos como

profesio-nistas de la comunicación.

Hemos improvisado a los docentes

ante la expansión galopante, desar-

ticulada y caprichosa de facultades

de comunicación en suelo latinoame-

ricano. Hemos dirigido la investiga-
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ción a problemáticas o de moda o

derivadas de intereses personalis-

tas, desvinculando la producción de

conocimiento de la formación de

nuevos profe-sionistas. Y seguimos

aferrados a sostenes disciplinarios

que cada vez nos oscurecen más la

salida.

Sin duda alguna la determina-
ción de algunos investigadores
de la comunicación, como Car-
men Gómez Mont, quien a me-
diados de la década de 1980 se
desempeñaba como catedrática
de la Maestría en Comunicación
de la Universidad Iberoamerica-
na, Plantel Santa Fe, resultó de-
finitiva para poder incorporar a
los planes de estudio de algunas
de las universidades mexicanas
que ofrecían la licenciatura en
ciencias de la comunicación,
asignaturas que ya involucraban
el estudio de las tecnologías de
información.

Las investigaciones realizadas
por Gómez Mont, indudablemen-
te demostraron que el impacto
social de las tecnologías de in-
formación, efectivamente mere-
cía mayor atención por parte de
los investigadores mexicanos.7

Sin embargo, ya avanzada la dé-
cada de 1990, la mayor parte de
los estudios realizados por
comunicólogos interesados en la
investigación de las tecnologías
de información, ni siquiera repa-
raba en la existencia misma de
Internet.

La atención de los investigado-
res dedicados al estudio de las
tecnologías de la información,
entonces se canalizaba a temas
como el desarrollo de las comu-
nicaciones satelitales, el posible
advenimiento de la televisión de
alta definición (HDTV), las ace-
leradas transformaciones que
registraba la industria de las te-

lecomunicaciones, el dominio
técnico de la Multimedia, el de-
sarrollo de la radio digital, y
otros.8 Es posible afirmar que en
el año de 1994, un amplio núme-
ro de investigadores de la comu-
nicación en México, observaban
una relativa indiferencia hacia el
tema de Internet.9

Tan sensible menosprecio al
tema de la red de redes no era
exclusivo de los comunicólogos.
A pesar del formidable desarro-
llo que ya había alcanzado
Internet en el mundo, los propios
“expertos” en informática del
gobierno del entonces presiden-
te Ernesto Zedillo, ni siquiera
fueron capaces de realizar men-
ción alguna de la palabra
“Internet” en la elaboración del
“Programa de Desarrollo Infor-
mático”, texto desarrollado por
la Academia Nacional de la Infor-
mática, para incorporarse al
“Plan Nacional de Desarrollo”
del gobierno de la República, en
el periodo 1994-2000.10

El investigador Raúl Trejo
Delarbre es autor del primer li-
bro que algún comunicólogo
mexicano dedicara al tema de
Internet. Se trata de La nueva
alfombra mágica. Usos y mitos de
Internet. El referido texto, inde-
pendientemente de los recono-
cimientos internacionales de
que fue objeto, sin duda alguna
atrajo poderosamente la aten-
ción de los investigadores de la
comunicación en México hacia el
tema de Internet.

3. EL “PROYECTO INTERNET”
DEL TECNOLÓGICO DE
MONTERREY, CAMPUS
ESTADO DE MÉXICO

En 1995, la iniciativa de una en-
tusiasta generación de estudian-
tes interesados en el desarrollo
de la red de redes, y de un gru-

po de catedráticos e investigado-
res del Departamento de Comu-
nicación del Tecnológico de
Monterrey, Campus Estado de
México, sentó las bases del “Pro-
yecto Internet”,10 el cual inicial-
mente fue concebido como un
centro de investigación aplicada
destinado a proporcionar servi-
cios de investigación, capacita-
ción, extensión y consultoría a
instituciones interesadas en di-
señar, desarrollar y evaluar sus
estrategias en materia de comu-
nicaciones digitales integrales
vía Internet. En los años recien-
tes, además hemos incorporado
servicios especializados de con-
sultoría en materia de ciberpe-
riodismo, cibermarketing y co-
mercio electrónico.

Nos parece que la gestación del
Proyecto Internet puede inscri-
birse dentro de las llamadas “nue-
vas lógicas de descubrimiento”,
las cuales, de acuerdo con el des-
tacado investigador Enrique
Sánchez Ruiz, representan inicia-
tivas emergentes en el campo de
estudios de las ciencias de la co-
municación, las cuales pueden
resultar susceptibles de incidir
en la generación de nuevas áreas
de conocimiento en la formación
misma de los comunicólogos.

En el Proyecto Internet del Tec-
nológico de Monterrey, Campus
Estado de México, inferimos que
las industrias emergentes de la
red de redes estaban a punto de
convertirse en una atractiva
“ventana de oportunidades”
para los comunicólogos intere-
sados en el estudio y la investi-
gación de las tecnologías de in-
formación.12 Además entendía-
mos que Internet representa una
formidable palanca para el desa-
rrollo de las instituciones que
conforman el sector público en
México, y en ellas nos propusi-
mos trabajar.
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n En el año de 1995 publicamos en
línea el primer número de Razón
y Palabra, una de las primeras
revistas www en América Latina,
la cual hemos dedicado al análi-
sis de diversos temas de comu-
nicación.13 Posteriormente desa-
rrollamos los sitios WWW de la
Revista Mexicana de Comunica-
ción y la Fundación Manuel
Buendía, los cuales seguimos
administrando.14

Paralelamente emprendimos
nuestros primeros servicios de
consultoría en materia de
Internet, y en el año de 1996 de-
sarrollamos el primer sitio WWW
de PEMEX Corporativo, el cual
nuevamente diseñamos en el
año de 1998.

En el mes de junio de 1996 ini-
ciamos el desarrollo de las pri-
meras páginas WWW de la Pre-
sidencia de la República,15 y el
primero de septiembre de 1996
empezamos a operar el Sistema
Internet de la Presidencia de la
República, en el cual publicamos
el Segundo Informe de Gobierno
del Presidente Ernesto Zedillo.16

A partir de 1997, el Proyecto
Internet del Tecnológico de
Monterrey asumió el desarrollo
del sitio WWW de la Cámara de
Diputados y de 1998 a 1999 nos
hicimos cargo de la administra-
ción del sitio WWW de la Cáma-
ra de Senadores .17

Hasta ahora hemos asesorado a
más de una decena de institucio-
nes públicas nacionales y extran-
jeras, en la planeación, desarro-
llo y ejecución de sus estrategias
en materia de comunicaciones
digitales a través de Internet.
También hemos realizado servi-
cios de consultoría para un simi-
lar número de empresas y orga-
nismos no gubernamentales. Ac-
tualmente el Proyecto Internet

del Tecnológico de Monterrey-
CEM, se encuentra conformado
por un equipo interdisciplinario
de investigadores y consultores,
que reúne a comunicólogos, pe-
riodistas, diseñadores gráficos,
e ingenieros en sistemas compu-
tacionales.

4.  EL IMPACTO DE LAS
COMUNICACIONES DIGITALES
EN LOS PLANES DE ESTUDIO
DE LAS LICENCIATURAS Y
POSGRADOS EN COMUNICA-
CIÓN EN MÉXICO

4.1 Las escuelas

En 1997 logramos introducir en
el plan de estudios de la licen-
ciatura en ciencias de la comu-
nicación del Tecnológico de
Monterrey, Campus Estado de
México, las primeras asignaturas
dedicadas al estudio de Internet,
y al desarrollo de acciones
comunicativas integrales a tra-
vés de la “red de redes”. No fue
sencillo, los verdaderos exper-
tos materia de Internet eran
alumnos que apenas habían
egresado de la licenciatura en
ciencias de la comunicación.18

Los egresados de la licenciatura
en ciencias de la comunicación
del Tecnológico de Monterrey,
Campus Estado de México, han
encontrado en las pujantes in-
dustrias de Internet y del comer-
cio electrónico un atractivo cam-
po de desarrollo profesional.
Cada semestre, y sin muchas di-
ficultades, más de la mitad de
nuestros egresados se incorpo-
ran exitosamente a esas indus-
trias. Los indicadores de eficien-
cia terminal de la licenciatura en
ciencias de la comunicación del
Tecnológico de Monterrey,
Campus Estado de México, signi-
ficativamente se han incremen-
tado desde entonces.

De acuerdo con un interesante
estudio que realizó el investiga-
dor Raúl Fuentes Navarro, sobre
el panorama curricular que pre-
sentan los programas de posgra-
do en las universidades mexi-
canas, es posible advertir un cre-
ciente interés por la investiga-
ción de las tecnologías de infor-
mación.19

Cada una de las cuatro institu-
ciones educativas cuyos progra-
mas de posgrado en comunica-
ción han sido reconocidos en el
padrón de excelencia del Conse-
jo Nacional para la Enseñanza y
la Investigación de las Ciencias
de la Comunicación (CONEICC),
han contemplado áreas de inves-
tigación en el ámbito de las tec-
nologías de información o en el
estudio de los nuevos medios de
difusión masiva.

La maestría en comunicación
que se imparte en la Universidad
Iberoamericana, Plantel Santa
Fe, por ejemplo, cuenta con un
área de investigación sobre co-
municación y nuevas tecnolo-
gías.20 La maestría en comunica-
ción que se imparte en la Univer-
sidad Nacional Autónoma de
México, a través de la Facultad
de Ciencias Políticas, también
incluye una línea de investiga-
ción en comunicación e innova-
ciones tecnológicas. El doctora-
do en ciencias sociales que se
imparte en la Universidad Autó-
noma Metropolitana, define una
línea de investigación en nuevas
tecnologías y su impacto en la
organización de la vida pública
y privada. El doctorado en cien-
cias sociales de la Universidad
de Guadalajara, dispone de una
línea de investigación en nuevos
medios de comunicación e in-
dustrias culturales.

Desafortunadamente no basta
incorporar líneas de investiga-
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ción en tecnologías de informa-
ción en los planes de estudios
de programas de licenciatura o
posgrado en comunicación para
impulsar la investigación de las
tecnologías de información, par-
ticularmente aquellas que admi-
tan una relación directa con el
desarrollo de Internet. Es indis-
pensable reparar en la impor-
tancia que admiten el mantener
una moderna infraestructura
compu-tacional, garantizar un
pertinente equipamiento de las
instalaciones, procurar la perió-
dica renovación del equipo, y
disponer de un eficiente sopor-
te técnico.

El Sistema Tecnológico de
Monterrey, es el sistema de edu-
cación superior privado más ex-
tenso de México, y atiende a tra-
vés de sus sistemas escolariza-
dos y de la Rectoría de Univer-
sidad Virtual, a más de 120,000
estudiantes en México y en el
extranjero, ofreciendo progra-
mas de preparatoria, licenciatu-
ra, maestrías y doctorados, y
cuenta con un total de treinta
campus en el territorio nacio-
nal.

Para lograr abatir sensiblemen-
te las elevadas inversiones que
cada año era indispensable rea-
lizar para mantener nuestro
equipo computacional en ópti-
mas condiciones, en el Tecnoló-
gico de Monterrey optamos por
centrar nuestra atención en la
posibilidad de ofrecer miles de
puntos de conectividad en todos
nuestros campus, accediendo
así a la condición de una univer-
sidad integrada inalámbrica, de-
legando en nuestros alumnos la
responsabilidad de adquirir
computadoras portátiles a pre-
cios preferenciales y en pagos
diferidos, con nuestros diferen-
tes proveedores de equipo
computacional.

Además hemos garantizado un
oportuno y calificado manteni-
miento a cada una de las compu-
tadoras Lap Top que adquieren
nuestros alumnos de primer in-
greso en cualquiera de los pro-
gramas que ofrecemos.21 La pe-
riódica renovación de los equi-
pos computacionales de nues-
tros alumnos, se encuentra per-
fectamente considerada en los
convenios que hemos celebrado
con nuestros proveedores. Ade-
más, cada uno de los profesores
del Sistema Tecnológico de
Monterrey, dispone de por lo
menos una computadora portá-
til o una estacionaria.

Desafortunadamente, en no po-
cas universidades públicas y pri-
vadas de México, los responsa-
bles de la administración del
equipo computacional todavía
consideran que no es necesario
asignar equipos de cómputo a
los comunicólogos y, en general,
para los investigadores dedica-
dos al estudio de las ciencias
sociales.

Si los responsables de la admi-
nistración del equipo computa-
cional disponen de un presu-
puesto reducido, por lo regular
optan por adquirir equipo
computacional que destinarán a
los académicos, investigadores
y alumnos que estudian licencia-
turas o posgrados en las ciencias
de la informática.

En consecuencia, en un amplio
número de universidades mexi-
canas, el acceso de estudiantes
y de catedráticos de las licencia-
turas o posgrados en ciencias de
la comunicación a equipos
computacionales modernos y
eficientes todavía muy restringi-
do, situación que desafortunada-
mente les impide el uso de mu-
chas de las nuevas aplicaciones
de Internet.

4.2 Los investigadores web

En los años recientes, un mayor
número de investigadores de la
comunicación en México ya se
ha dedicado a realizar investiga-
ciones sobre diversos temas de
las ciencias de la comunicación,
asociados al desarrollo de
Internet.

Alejandro Vázquez Vela Duhalt,
por ejemplo, ha realizado inves-
tigaciones sobre el desarrollo de
la televisión WWW; Claudia
Benassini ha investigado sobre
televisión en Internet y el desa-
rrollo de las comunidades
virtuales; Eduardo Scheffler
Zawadzki ha publicado sobre
cine e Internet; Abraham Nosnik
Ostrowiak ha abordado el tema
de la “comunicación productiva”
en Internet; Javier Esteinou Ma-
drid ha incursionado en el tema
del Estado en Internet; Gabriel
Sosa Plata ha realizado intere-
santes estudios sobre el tema de
la radio WWW; Perla Rodríguez
ha trabajo sobre el tema de la
Multimedia e Internet; Ernesto
Villanueva, Lizzy Navarro y Ca-
milo Pérez Bustillos han realiza-
do relevantes aportaciones al
estudio de Internet y su impac-
to en el desarrollo a la informa-
ción; Delia Crovi ha estudiado el
tema de Internet y la educación
a distancia; Jorge González y Je-
sús Galindo han incursionado en
el estudio de temas de cibercul-
tura; Gerardo Albarrán de Alba
ha contribuido a impulsar nota-
blemente el desarrollo de la in-
vestigación en México, y Améri-
ca Latina, en general, en temas
de ciberperiodismo.22

Además consideramos indispen-
sable destacar la formidable la-
bor que han realizado algunos
profesionales ajenos a las cien-
cias de la comunicación, como
Óscar Robles Garay, director del
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Centro de Servicios de Informa-
ción y Registro en Internet
(Network Information Center de
México), infatigable promotor del
desarrollo de la red en México,
quien entre sus múltiples tareas
ha realizado un minucioso segui-
miento del desarrollo de las in-
dustrias de Internet en México.

Alejandro Pisanty, quien se des-
empeña como responsable del
área de Educación Abierta y a
Distancia de la Universidad Na-
cional Autónoma de México
(UNAM), decidido promotor de
la Sociedad de Internet Capítulo
México, quien ha realizado rele-
vantes investigaciones sobre el
tema de Internet para beneficio
de todos los comunicólogos in-
teresados en el tema.

También es justo señalar a
Gabriel Moreno, quien durante
los años recientes, sin duda al-
guna ha realizado las más impor-
tantes investigaciones sobre el
desarrollo de las industrias de
Internet en México y el comer-
cio electrónico, para la firma
Select IDC.

De ninguna manera nuestra rela-
ción de investigadores admite
considerarse como exhaustiva.
Sin embargo, creemos que per-
mite ofrecer un panorama
aproximativo al mosaico de
áreas de interés que ha impulsa-
do el desarrollo de Internet en
diversos campos de la reflexión
comunicológica en México.

4.3. Nuestra escueta conclusión:
Es indispensable renovar el
imaginario conceptual de las
ciencias de la comunicación
De acuerdo con Alejandro
Rodríguez, presidente de la Aso-
ciación Mexicana de la Industria
Publicitaria y Comercial en
Internet (AMIPCI), de los nuevos
campos de desarrollo profesio-

nal que han impuesto las indus-
trias de Internet y del comercio
electrónico en México, se des-
prende la necesidad de empren-
der radicales transformaciones
en los planes de estudios de las
licenciaturas y posgrados en
ciencias de la comunicación.

El desarrollo de comunicaciones
digitales exige de habilidades
técnicas y conocimientos teóri-
cos de auténticos “comunicó-
logos digitales”. Ello representa
un gran reto para las universida-
des en las cuales se imparten li-
cenciaturas y posgrados en cien-
cias de la comunicación.

De acuerdo con el destacado in-
vestigador Jesús Galindo (2001),
la reflexión cibercultural definiti-
vamente es fundamental en la for-
mación de todo comunicó-logo.
No es una matriz ya constituida,
advierte Galindo, es un proyecto
en construcción, un plan de tra-
bajo colectivo que impone y de-
manda nuevas condiciones de
diálogo y de comprensión.

Es posible emprender un plan
emergente de reeducación y for-
mación subjetiva, destaca Jesús
Galindo:

lo que sigue es el juego constructi-

vo del nuevo espacio conceptual.

Elementos como comunicación,

interactividad, hipertextualidad,

conectividad, redes, virtualidad,

aparecen en escena. Son muchos los

que van explorando sus contenidos

y sus aplicaciones. Lo interesante es

la dimensión reflexiva, la cibercul-

tura supone más intersubjetividad,

más diálogo y conversación entre

distintos y semejantes. Este frente se

va armando desde distintas regio-

nes, en diversos lugares, todo ello

con la apuesta de la formación de

una ecología social más interconec-

tada, más reflexiva, más dialógica y

dialéctica. La nueva visión de la to-

talidad está en marcha, supone la

participación de todos por todos los

medios posibles. Creación social de

nuevo cuño (...) La cibercultura, per-

cibe que Internet implica una

cosmovisión en sí misma,  y en cier-

to sentido es portadora de una

cosmología. Es decir, toda la red de

redes está formateando a sus públi-

cos en algo que es una nueva forma

de vida, se parezca ésta al siglo vein-

te o a alguna utopía alternativa. Es

decir, no es sólo asunto de conteni-

dos, sino de principios y operadores

constructivos. Internet está forman-

do una cultura universal no en el

sentido sólo de ser potencialidad

homogénea, el molde de la cultura

mediática de occidente, del primer

mundo, sino en el formato general

en el cual esos contenidos se confi-

guran. Internet cumple con aquello

de que “el medio es el mensaje”.

Internet es, sin duda alguna, el
medio de comunicación “inteli-
gente”, que expresa en su formi-
dable complejidad y perfección,
el sentido más amplio de lo que
representa en nuestros días la
convergencia tecnológica, insta-
lándonos en una especie de ver-
sión más avanzada de aquello
que Marshall McLuhan acertó en
designar como “aldea global”.

En 1998, el destacado investiga-
dor Ernesto Villanueva (1988,
IV), autor de más de una docena
de libros sobre temas relaciona-
dos al derecho a la información,
entendió con extraordinaria cla-
ridad la relevancia que admitía
Internet en el estudio de la co-
municación:

Se puede afirmar que la aparición de

Internet constituye un parteaguas

histórico que divide la comunicación

humana, entre antes y después de

Internet.

¿Qué se puede agregar a tal afir-
mación?
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4. Sin duda alguna Javier Esteinou

Madrid, admite ser considerado

como el investigador mexicano que

más se ha ocupado de abordar el

tema de la hegemonía y el desempe-

ño de los aparatos ideológicos del

Estado, destacando particularmen-

te su obra: Los medios de comunica-

ción y la construcción de la hegemo-

nía, cuya primera edición corrió a

cargo de Editorial Nueva Imagen, en

el año de 1983.

5. Sólo la privilegiada imaginación de

Julio Verne fue capaz de poder con-

cebir a Internet con casi un siglo de

anticipación. En el documento “Pa-

rís en el siglo XX”, el cual data de

1863, y que fue publicado por prime-

ra vez en Francia, en el año de 1994,

el célebre visionario anticipó: “La

foto-telegrafía permitía enviar cual-

quier tipo de escrito, firma o ilustra-

ción, o cualquier contrato para ser

firmado, a una distancia de 20,000

kilómetros. Todas las casas estaban

cableadas”.

N
O

TA
S



diálogos
de la        comunicación

In
te

rn
et

 y
 u

na
 n

ue
va

 c
om

un
ic

ac
ió

n

79

6. En La comunidad desapercibida. In-

vestigación e investigadores de la

comunicación en México, texto publi-

cado en el año de 1991, Raúl Fuen-

tes consigna que apenas el 3.7% de

los textos clasificados como docu-

mentos de investigación de la comu-

nicación por el Centro de Documen-

tación del Consejo Nacional para la

Enseñanza y la Investigación de las

Ciencias de la Comunicación

(CONEICC), correspondían al tema

de tecnologías de investigación.

7. A principios de la década de 1990,

algunos autores europeos, como

Lucien Sfez, insistían en la importan-

cia que admitía el análisis de las tec-

nologías de información en la re-

flexión comunicológica. De acuerdo

con Sfez (1992, 15), la cuestión de la

tecnología es central en el estudio

de la comunicación, pues hoy en día

la comunicación es tecnológica o no

es.

8. Entre los comunicólogos que en

México manifestaron particular inte-

rés por el estudio de las comunica-

ciones satelitales, destacan Javier

Esteinou, Fátima Fernández, Raúl

Trejo Delarbre, Héctor Schmucler,

Ligia María Fadul y Lino Santacruz.

Gabriela Warkentin y Octavio Islas se

ocupaban del tema de la televisión

de alta definición (HDTV). El desa-

rrollo de la televisión por cable era

estudiado por Carola García Calde-

rón, José Flores y Leobardo Conde.

En la investigación de la telecomu-

nicaciones destacan los trabajos de-

sarrollados por Javier Esteinou,

Eduardo Barrera y Javier Elguea.

Respecto al tema de la radio digital,

destacan textos de Alma Rosa Alva

de la Selva, Gabriel Sosa Plata y Fer-

nando Mejía Barquera. Carmen

Gómez Mont mantenía su interés por

estudiar las tecnologías de informa-

ción en conjunto.

9. En enero de 1995 se publicó el nú-

mero 104  de Cuadernos de Comuni-

cación, el cual  fue dedicado por

completo al análisis de la “Sociedad

de la Información”. La referida obra

comprende una interesantísima co-

lección de textos de Ángel Benito,

Soledad Robina Bustos, Alberto

Montoya Martín del Campo, Miguel

Alemán, Albert Gore, Carlos Eduar-

do Colina, Raúl Fuentes Navarro,

Elizabeth Fox, Alma Rosa Alva de la

Selva, Migdalia Pineda de Alcázar,

Rafael Roncagliolo, Javier Esteinou

Madrid, Rafael Serrano Partida,

Fátima Fernández Christlieb y Ligia

María Fadul, Octavio Islas Carmona,

y Eduardo Novoa.

10. Véase: www.inegi.gob.mx/

informatica/espanol/informatica.

html

11.Véase www.proyectointernet.

com.mx

12. El concepto “ventanas de opor-

tunidad” lo encontramos en un tex-

to de Judith Sutz, quien señala que

“ventanas de oportunidad” es un

concepto que indica que la evolu-

ción de la tecnología en general o de

alguna tecnología en particular, está

abriendo caminos –y eventualmen-

te atajos- para emular algunas de las

características de las sociedades

centrales.

13. Véase http://www.razonypalabra.

org.mx En sus 21 ediciones en línea

(mayo de 2001), más de 300 recono-

cidos investigadores de la comuni-

cación de México, América Latina y

España han publicado ensayos sobre

diversos temas de comunicación en

las páginas www de Razón y Palabra.

14.Véase: www.mexicanadecomuni

cacion.com.mx y www.fundacion

buendia.org.mx

15. Al establecer su sitio WWW, la

Presidencia de la República desper-

tó un sensible interés por Internet

en las dependencias del sector pú-

blico. De  acuerdo con información

de NIC-México (www.nic.mx), en el

mes de octubre de 1996, el número

de dominios “.gob.mx” ascendió a

63. Tal cifra representó un incremen-

to del 525 por ciento en el número

de dominios “.gob.mx” que se desa-

rrollaron durante el periodo com-

prendido entre diciembre de 1995 y

octubre de 1996.

16. La representación del Gobierno

de la República en Internet, primero

fue asumida, extraoficialmente, por

el servidor WWW del Consulado de

México en Nueva York. En ese sitio

WWW inclusive se publicó el Primer

Informe de Gobierno del entonces

presidente Ernesto Zedillo. Poste-

riormente, un asesor de la Dirección

General de Comunicación Social de

la Presidencia de la República, de

apellido Dávila, se atribuyó el dere-

cho de elaborar unas páginas espu-

rias de la Presidencia de México, las

cuales residían en un sitio WWW que

llevaba el apellido del referido ase-

sor. En repetidas ocasiones, Arman-

do Quintero Mateos, quien se des-

empeñaba como secretario particu-

lar de Carlos Salomón Cámara, en-

tonces titular de la Dirección Gene-

ral de Comunicación Social de la Pre-

sidencia de la República, exigió al

señor Dávila que retirase de su sitio

personal las páginas electrónicas en

las cuales se atribuía la supuesta re-

presentación del gobierno de Méxi-

co en Internet. Dávila, sin embargo,

mantuvo ese sitio espurio hasta ya

avanzado el año de 1996. ¿Por qué

tan singular y delicado hecho prác-

ticamente resultó inadvertido para

la mayor parte de los medios infor-

mativos en México? En primer lugar,

porque entonces no había una pren-

sa especializada en el tema de

Internet que estuviese atenta a ana-

lizar hechos y fenómenos ligados al

desarrollo de la red de redes en

México. Por otra parte, la mayoría

de los funcionarios públicas poco

sabían en realidad de Internet, y fre-

cuentemente lo asociaban a temas

de ciencia ficción o de literatura fan-

tástica. Cabe mencionar que José
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Luis Oliva Posada, en el número 4 de

la revista Gobierno Digital, corres-

pondiente al mes de agosto de 1996,

fue uno de los pocos periodistas que

puntualmente advirtieron la ridícu-

la situación en la cual se encontra-

ban las supuestas páginas WWW de

la Presidencia de la República, hos-

pedadas en el sitio personal del se-

ñor Dávila. Finalmente las primeras

páginas WWW de la Presidencia de

México las desarrolló el Proyecto

Internet del Tecnológico de

Monterrey, Campus Estado de Méxi-

co, durante los meses de julio y agos-

to de 1996. Véase “La Presidencia de

la República en Internet”. Gobierno

Digital. Número 6, octubre de 1996,

pp. 15-16.

17. Véase www.camaradediputados.

gob.mx

18. Ese mismo año conseguimos in-

troducir las primeras asignaturas de-

dicadas al estudio de Internet en el

plan de estudios de la Maestría en

Comunicación de la Universidad

Veracruzana, la cual se convirtió en

el primer posgrado en México que

logró incorporar, en sus planes de

estudios, materias dedicadas el tema

de Internet.

19. Ese estudio estaba publicado en

las páginas WWW del Consejo Nacio-

nal para la Enseñanza y la Investiga-

ción de la Comunicación (CONEICC),

las cuales administró el Proyecto

Internet desde 1997 hasta marzo de

2001.

20. A la Universidad Iberoamericana,

Plantel Santa Fe, en el año de 1996 le

fue confiada la responsabilidad de

impartir la Cátedra UNESCO en Te-

lecomunicaciones y Sociedad.

21. Cada alumno del Sistema Tecno-

lógico de Monterrey,  de acuerdo con

la lógica del modelo educativo im-

plantado, estudia la mayor parte de

sus materias en un ambiente virtual

de aprendizaje integral, desarrolla-

do por Lotus Notes: Learning Space.

Ello independientemente del nivel de

los estudios que se encuentre reali-

zando, ya sea preparatoria, licencia-

tura, maestría o doctorado, y sin

importar que se trate de ciencias

sociales o de ingenierías.

22. Gerardo Albarrán desarrolló el

sitio WWW más importante de Amé-

rica Latina en temas de periodismo

en Internet. Se trata de Sala de Pren-

sa: www.saladeprensa.org


